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CartografÃ­a temÃ¡tica
 

La cartografÃ­a temÃ¡tica forma parte de lo que se denomina generalmente la representaciÃ³n cartogrÃ¡fica. Permite la elaboraciÃ³n

de imÃ¡genes grÃ¡ficas particulares que traducen las relaciones espaciales de uno o varios fenÃ³menos, de uno o varios temas. La

cartografÃ­a temÃ¡tica es un Ãºtil de anÃ¡lisis, de ayuda a la decisiÃ³n y de comunicaciÃ³n ampliamente utilizado para representar

una o varias variables. Ya se las defina como carta de inventario, de anÃ¡lisis, estÃ¡tica o dinÃ¡mica, las cartas temÃ¡ticas tienen

todas puntos comunes.

La carta temÃ¡tica es un documento grÃ¡fico basado en la comunicaciÃ³n de signos. Proviene del lenguaje visual. En este sentido e

incluso si su construcciÃ³n debe seguir las reglas de la semiologÃ­a grÃ¡fica, constituye un Ãºtil formidable de comunicaciÃ³n y de

informaciÃ³n que no restringe su campo de acciÃ³n solamente a los geÃ³grafos. El lenguaje visual es especÃ­fico, porque es inverso

al lenguaje escrito o hablado: el ojo percibe primero un conjunto, generaliza y luego busca el detalle. En fin, se trata de un sistema

espacial donde tres variables se ponen en relaciÃ³n: las dos dimensiones ortogonales que definen el plano y los fenÃ³menos

representados que aparecen como "manchas".

La carta temÃ¡tica describe el espacio. Localiza la naturaleza y la importancia de los fenÃ³menos. El lenguaje de los mapas no reside

solamente en la simbÃ³lica muy limitada a los signos empleados. Es la configuraciÃ³n misma de las cartas. Lo que la carta expresa

estÃ¡ en la carta y no en su leyenda. De este modo, interpretar un mapa no es descifrar su leyenda, sino las formas sobre Ã©ste, el

arreglo de los signos. El cartÃ³grafo pone en valor las formas. 

La carta temÃ¡tica no es y no debe ser una simple imagen artÃ­stica de un espacio. Debe transmitir una informaciÃ³n, un mensaje.

"Ella pone en escena estructuras que no son por lo general directamente visibles en el paisaje, sino solamente visualizables". Con

respecto a esto, el papel de la cartografÃ­a es triple y se encuentra en las tres funciones jerarquizadas, pero indisociables siguientes:

RecolecciÃ³n de la informaciÃ³n 

-La informaciÃ³n cuantitativa o cualitativa debe ser recogida bajo una forma prÃ¡ctica, de consulta fÃ¡cil y exhaustiva. La

informaciÃ³n debe ser completa: sin olvido y sin omisiÃ³n en el marco elegido. Sin embargo, esta exhaustividad debe ser relativizada:

por el problema de la multiplicidad de signos, su imbricaciÃ³n puede dar una imagen de conjunto difÃ­cilmente memorizable si la

informaciÃ³n es demasiado densa o no organizada. Por ejemplo, las cartas de inventarios presentan todo lo que existe en un espacio

dado, los mapas Michelin dan todas las indicaciones necesarias al automovilista, al turista, para seguir la ruta, para identificar los

lugares y las distancias; la lectura se realiza a nivel de detalle. (Â¡No se puede memorizar todo!). Estos mapas, accesibles en todo

momento, son memorias artificiales donde muchos objetos estÃ¡n localizados espacialmente: una visiÃ³n inmediata de conjunto, una

respuesta rÃ¡pida y directamente perceptible son imposibles cuando las informaciones inscritas sobre la carta son demasiado

densas. La cuestiÃ³n crucial se plantea entonces en la selecciÃ³n de la informaciÃ³n a representar: Â¿quÃ© datos retener, para

quÃ© mensaje y para quÃ© pÃºblico?

-Tratamiento de la informaciÃ³n

Las informaciones contenidas en un inventario exhaustivo deben ser ordenadas, separadas en categorÃ­as, de modo que aparezcan

clases similares. Es la operaciÃ³n de discretizaciÃ³n. Tratar los datos es proporcionar los medios de descubrir la estructura y la

organizaciÃ³n del conjunto de los datos de base. Estos tratamientos tienen por objeto desplegar y traducir, con una forma fÃ¡cil de

leer y retener, las correspondencias y las relaciones que pueden existir entre aquÃ©llos, hacer resaltar las ideas de diferencia, de

equivalencia o de orden. La pÃ©rdida relativa de informaciones estÃ¡ compensada por la puesta en evidencia de conceptos que se

memorizan mÃ¡s fÃ¡cilmente. La reflexiÃ³n realizada acerca del contenido de la informaciÃ³n, en vista de la selecciÃ³n, lleva a

buscar elementos exteriores de explicaciones.

-ComunicaciÃ³n de la informaciÃ³n

La eficacia de la representaciÃ³n cartogrÃ¡fica reside en el tiempo necesario para memorizar correctamente la informaciÃ³n que se

quiere transmitir. La elecciÃ³n de la imagen a transmitir debe hacerse entonces antes en funciÃ³n del pÃºblico seleccionado.

Cualquiera sea el pÃºblico, mientras mÃ¡s simple sea la imagen, mÃ¡s fÃ¡cil de memorizar serÃ¡ el mensaje. Las imÃ¡genes deben

resumir con una forma "inmediatamente perceptible" los datos esenciales de la informaciÃ³n. J. Bertin afirma que "la eficacia del

mensaje serÃ¡ tanto mayor cuanto mÃ¡s reducidos sean el nÃºmero de imÃ¡genes (superpuestas o separadas) y su complejidad, y

cuando la lectura pueda ser hecha a nivel de conjunto". La cuestiÃ³n esencial es entonces saber: Â¿quÃ© hay que comunicar, y

cÃ³mo?

La comunicaciÃ³n por la imagen depende del pÃºblico al cual se dirige la carta. Hay siempre varias sÃ­ntesis posibles, y la

realizaciÃ³n debe adaptarse y retener sÃ³lo lo que es indispensable para el lector elegido. En el plano grÃ¡fico, la elecciÃ³n debe

depender del carÃ¡cter memorizable del diseÃ±o: mientras mÃ¡s simple es una forma, mÃ¡s fÃ¡cil serÃ¡ grabarla en la memoria. De

hecho, le compete al cartÃ³grafo actuar de tal modo que la informaciÃ³n percibida sea lo mÃ¡s conforme posible a lo solicitado para
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la carta. La carta es un instrumento exitoso; debe ser un documento universal, un documento visual y un documento inmediato. 

La elecciÃ³n de los objetos representados introduce la nociÃ³n de tipo de carta y conduce a hacer elecciones en la informaciÃ³n

geogrÃ¡fica, realizando una primera distinciÃ³n entre la informaciÃ³n cualitativa y la informaciÃ³n cuantitativa. Se distinguirÃ¡n asÃ­

dos grandes tipos de cartas producidas por geÃ³grafos: las cartas cuantitativas, que permiten el anÃ¡lisis de datos cifrados, y las

cartas conceptuales, que permiten expresar grÃ¡ficamente ideas complejas. 

La carta cuantitativa consiste en atribuir un valor, absoluto o relativo, a un espacio: una superficie (un paÃ­s, una regiÃ³n), una lÃ­nea

(flujos de mercancÃ­as o de pasajeros), o un punto (una ciudad, un aeropuerto). Este tipo de carta tiene un papel similar al de una

tabla en la medida en que permite ordenar datos cifrados que, sin esto, serÃ­an difÃ­ciles de analizar. La diferencia con la tabla es

que la carta reparte los datos en el espacio. En el mismo orden de ideas, los S.I.G. (Sistemas de Informaciones GeogrÃ¡ficas) se

consideran hoy en dÃ­a Ãºtiles particularmente poderosos para la ayuda en la decisiÃ³n de los planificadores del territorio.

La carta conceptual es la traducciÃ³n grÃ¡fica de una idea o de un razonamiento complejo. 

En todos los casos, la idea no es solamente que una buena carta vale mÃ¡s que un largo discurso. La carta es tambiÃ©n un medio

muy eficaz de expresar ideas y de localizar fenÃ³menos que no serÃ­an localizables, o que lo serÃ­an difÃ­cilmente por otros

medios. En este sentido, permite al investigador expresarse mÃ¡s eficazmente, pero tambiÃ©n al lector comprenderlo mejor. El

cartÃ³grafo Jacques Bertin, en particular, mostrÃ³ todo el poder de la grÃ¡fica en la construcciÃ³n y la comprensiÃ³n de un

razonamiento cientÃ­fico. 

Se puede hacer otra distinciÃ³n segÃºn los objetivos de las cartas temÃ¡ticas. La primera diferenciaciÃ³n de esta naturaleza se

efectÃºa entre la cartografÃ­a de base (o cartografÃ­a topogrÃ¡fica), que da lugar a la elaboraciÃ³n de cartas generales o clÃ¡sicas

salidas de la cartografÃ­a matemÃ¡tica, y la cartografÃ­a temÃ¡tica, extremadamente variada. Las cartas de inventarios muestran

con precisiÃ³n la localizaciÃ³n de los fenÃ³menos. Las cartas de anÃ¡lisis permiten visualizar la reparticiÃ³n espacial de los

fenÃ³menos, o incluso las cartas estÃ¡ticas donde el fenÃ³meno se representa en un momento dado, y las cartas dinÃ¡micas que son

la traducciÃ³n de un movimiento en el tiempo y/o en el espacio. Las cartas de sÃ­ntesis (croquis de sÃ­ntesis) permiten superponer

diferentes temas, a veces como objeto de representaciÃ³n de los anÃ¡lisis de datos multivariados. Finalmente, se deben citar las

cartas modelos que se caracterizan por la representaciÃ³n de los espacios vividos o percibidos (mapas mentales) o incluso las que

se incluyen en la coremÃ¡tica.
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